EL LADO BUENO DEL MIEDO

MENOS CERTEZAS, MAS RESPONSABILIDAD.

La sensación de miedo esta cambiando. Están los miedos que arman los laboratorios farmacéuticos en relación a ataques de pánico, fobias, bajas y subas del dólar, los miedos ficticios que vamos a buscar en los film violentos y riesgos extremos, mamaderas de emociones a buen mercado, pero también el miedo sano esta avanzando, aquel mecanismo de defensa que genera reacciones de supervivencia. El miedo sano puede transformar los riesgos en un problema para resolver, el sentido de lo inevitable en ganas y voluntad de cambiar las cosas.

Estos miedos han estado por largo tiempo ausentes. Al menos dos generaciones crecieron en la eliminación o negación  del miedo, como por ejemplo esa miedo a una mala nota en la escuela, a otros miedos aun mas graves como perder el trabajo, tener hambre, tener frío, estar sano, envejecer sin un grupo de sostén, etc. Corrientes  pedagógicas  han difundido métodos educativos con tendencias a asegurar resultados siempre positivos sin el mínimo temor a errores, con el resultado de alimentar fantasmas  sin conocimiento alguno.

Han crecido a mi entender generaciones débiles y con un gran espíritu de reclamo permanente, la cabeza llena de derechos y fáciles esperanzas, una montaña de egoísmos con caricias de padres que preparaban sin saber el camino para futuros padres victimas de su propia construcción. 

Hoy semillas de miedo están creciendo cada día con más fuerza. Por ejemplo seguimos llorando los chicos de cromañon, seguimos lamentado cada fin de semana miles de jóvenes que mueren o quedan inválidos por accidentes de transito en motos y autos, seguimos comentando cada vez con mas fuerza que hay jóvenes violadas, drogadas, robadas etc, etc, muy cerquita de nuestro barrio o de nuestra escuela. Nos asombramos y olvidamos hasta la próxima noticia que desaparecen niños de corta edad todos los días aun en remotos parajes de la argentina.

El mundo no es mas un lugar al alcance de la mano solo para aquellos con ganas de explorar; retornaron o nunca se fueron los ladrones y bandidos. El mismo miedo que tenemos caminando por la calle, donde arrebatos, insultos y molestias varias están a la orden del día.

También esta el miedo de aquellos que angustiados por el trabajo cotidiano, comienzan a considerarlo una conquista para cuidar y  mantener con mucha fatiga, en vez de un aburrido derecho adquirido.

Comenzamos nuevamente a ver jóvenes que van los domingos a tomar clases particulares por materias flojas en la escuela,  dejando de lado un poco de vacaciones; el miedo a fracasar  transforma a las personas,  no dejar pasar el tiempo en vano, comienza tener un sentido para muchos.

Resucita el instinto  de defensa el peligro renueva el amor: del territorio, de la propiedad, y también de la vida, propia y de los que amamos. Este tipo de miedo genera uniones. El miedo puede crear generosidad, los ciudadanos se unen, se cuidan, están adiestrados para ver el peligro. Muchos adultos están transformándose en verdaderos  adultos responsables.

Padres que comienzan a decir NO. Maestros a poner la nota que corresponde. Ancianos a comunicar experiencias y lo más importante, a ser escuchados.

Uno de los mas grandes motores de la humanidad se esta despertando, la voluntad de defender el propio jardín antes de que sea demasiado tarde. 
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